Rousseau, filosofo nacido en Ginebra el año 1717, esta enmarcado en el periodo de la Ilustración. Un movimiento intelectual del siglo XVIII caracterizado por su optimismo respecto al poder de la razón, y su deseo de reorganización a partir de ella. Pero Rousseau marca la ruptura de todas estas pautas de la época y es el precursor de un nuevo periodo: el romanticismo. Sus valores fueron prematuros para su época, y su filosofía se caracteriza por un ataque a la esclavitud, la monarquía y una defensa del hombre natural frente al hombre civil. Rousseau, en el” Discurso sobre el origen y la desigualdad entre los hombres” describe a dos hombres bien diferentes: el hombre natural o salvaje y al hombre civil. Para el, el estado ideal del hombre, es el estado natural, y considera el segundo como una degeneración del primero. Para describir físicamente al hombre natural, se lo imagina tal y como es en la actualidad, libre de cualquier don sobrenatural o facultad artificial, con todas las necesidades naturales satisfechas y el animal más organizado de todos. 
El hombre natural no tiene ningún instinto propio, y su libertad le permite aceptarse o no. El único instinto que conoce es el de la conservación y el de la subsistencia. 

Los únicos males que le van a afectar van a ser la infancia, la belleza y las enfermedades, estas últimas van a nacer con la sociedad. No tiene ninguna necesidad de remedios y la conservación es casi su única preocupación. 

Por lo que hace a sus facultades más ejercitadas van a ser las relacionadas con el ataque y la defensa. El cuerpo va a ser el único instrumento que conozca. 

Tres son las características que lo diferencian de los animales: la libertad, la perfectibilidad, esta, mal usada va a ser el origen de todas las desgracias del hombre, y las pasiones. Otra de las características que es muy importante para Rousseau es la piedad. Esta es la repugnancia de ver padeciendo a uno de los suyos. Esta hace que se temple el amor propio y ayude a la conservación.

Entre los hombres no hay ningún tipo de relación moral, no existe lenguaje y la desigualdad es casi inexistente. Tampoco existe el deseo de sexualidad, porque una vez satisfechas todas sus necesidades todo lo demás queda apagado. 

Pero al hombre esto no le afecta, sino que debido a unos hechos extraños, el hombre natural ha derivado hacia un hombre social. Es difícil explicar que el hombre salvaje, apartado de la tentación y de los medios, sin presión ni curiosidad y sin comunicación deje de ser lo. El hombre natural comienza a vivir en sociedad, se producen los primeros cambios en el y va deteriorándose y pierde independencia. 

El origen de la sociedad y las leyes destruyen la libertad natural, y es el rigen de la desigualdad. El hombre, al derivar a ser social y esclavo, también deriva a ser débil, miedica y servil, y  su modo de vivir acaba ablandando su fuerza y su animo., también esto acabará con que sus vicios superen a sus virtudes. 

Muchos son los cambios que se producen en el hombre natural y hacen que se convierta en sociable: cambios tecnológicos, nuevo modo de reflexión, primeras relaciones sociales el lenguaje, la familia y las falsas comodidades. Todo y el deseo de estas, junto con otras hacen que el hombre natural se convierta en sociable. 

En conclusión, el hombre natural, con todas sus necesidades biológicas, todas estas cubiertas y con las características como la libertad, la pasiones la perfectibilidad y la piedad, esta según Rousseau en el estado ideal. 

Pero debido a unos cambios que ocurren de forma extraña, el hombre deriva a sociable y pierde su libertad y se convierte en débil y depravado.  
